[image: image4.png]Facultad de NED S
F C H CIENCIAS .
HUMANAS Nicleo de Estudios Educacionales y Sociales
NCEN i
FacladdeCinias Humanss - UNICEN






[image: image1.png]ENCUENITROZINTERNACIONAIS
DE EDUCACION

Educacion Publica: democracia, derechos y justicia social

A 25 Aiios de la Revista Espacios en Blanco (1994-2019)
A 60 aiios de la Declaracion de los Derechos del Niiio/a (1959-2019)

4,5y 6 de diciembre de 2019
NEES - Facultad de Ciencias Humanas - UNCPBA
Campus Universitario - Tandil - Argentina




Simposio 2: Tensiones y dilemas del acceso/cumplimiento del derecho a la educación en la privación de la libertad.
	Nos re volamos haciendo una revista. Tensiones y potencialidades de una experiencia de educación popular intercarcelaria.

	García, Malena (malena_garcia@live.com)
Instituto de Estudios Comunicacionales Aníbal Ford (INESCO); Facultad de Periodismo y Comunicación Social; Universidad Nacional de La Plata

Lamboglia, Santiago (santiago.lamboglia@gmail.com) 

	Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación; Universidad Nacional de La Plata
Pérez Cejas, Clara (perezcejasclara@hotmail.com) 

Facultad de Bellas Artes; Universidad Nacional de La Plata

La Plata / Buenos Aires / Argentina

	


RESUMEN
En este trabajo nos proponemos recorrer algunas dimensiones centrales de las experiencias de educación popular en cárceles de la Plata y el Gran La Plata (provincia de Buenos Aires) a partir de una sistematización de la experiencia de producción de la revista “Nos re volamos”. Esta revista se realiza de manera ininterrumpida desde el año 2012 en el marco de talleres de educación popular llevados a cabo por la organización Atrapamuros, de la cual formamos parte. La corriente pedagógica conocida como educación popular, que logró gran repercusión a partir del extendido trabajo de Paulo Freire, entiende la transformación de la sociedad desde una perspectiva comunitaria, a partir de la acción educativa. En este sentido, se recuperarán algunas dimensiones de la educación popular como perspectiva política para problematizar el vínculo educativo en estrecha relación con el complejo territorio en donde se desarrolla esta experiencia.

La revista “Nos re volamos” surgió en el marco de talleres de educación popular de Atrapamuros, organización que interviene desde hace más de diez años en diferentes cárceles de la provincia y la ciudad de Buenos Aires, proponiendo talleres de distintas temáticas. La revista se produce a partir del intercambio entre tres talleres de escritura en diferentes Unidades Penitenciarias de la región de La Plata. De esta forma, la revista surgió como un medio de comunicación entre distintas personas privadas de la libertad que, sin conocerse personalmente, intercambian reflexiones sobre la realidad del encierro y otras violencias que atraviesan sus trayectorias de vida. Los modos en que se produce la revista permiten, por un lado, un medio de comunicación en donde se expresan realidades sobre la cárcel desde la perspectiva de sus protagonistas, proponiendo discursos alternativos a los que circulan en los medios de comunicación hegemónicos. Y por el otro, se fomentan los vínculos y el compañerismo dentro del espacio de taller, rompiendo con algunas de las lógicas de un contexto de encierro que promueve la individualización y la desconfianza. 

Intentaremos ubicar el problema en la trayectoria específica de Atrapamuros, para lo cual estableceremos algunas características generales de la organización, poniendo atención tanto en su vinculación con la Universidad a través de la extensión como en particular en los talleres en los cuales se elaboraron las revistas “Nos Re Volamos”. Un aspecto relevante en este sentido es el hecho de que la experiencia de Atrapamuros no ha sido sistematizada en trabajos académicos, de manera que lo relatado aquí se extrae a través de nuestra experiencia y participación en la organización, como en documentación individual y colectiva de Atrapamuros, entre las que destacamos la revista “Atrapamuros” de publicación anual desde el año 2008. 
En este marco y desde una perspectiva situada en el territorio, se intentarán abordar algunos de los obstáculos y tensiones en el acceso a espacios educativos que exceden los niveles educativos de la escuela. La educación no formal en contexto de encierro cuenta con un grado significativamente menor de institucionalización en el encierro, situación que deviene en mayores trabas para poder desarrollar las propuestas educativas, por cuestiones de espacios físicos, de convocatoria, de superposición con otras actividades, de arbitrariedades del Servicio Penitenciario. De esta forma, intentaremos dar cuenta de algunos aspectos generales en torno a la educación popular en general y hacia la educación popular en cárceles en particular, recuperando la potencialidad de los espacios educativos en el interior de las unidades penitenciarias, en tanto espacios capaces de generar dinámicas y relaciones contrarias o resistentes a las lógicas penitenciarias. 

En segundo lugar, analizaremos la potencialidad de la comunicación popular en general y del formato de revista en particular, en tanto herramienta que permite tanto la divulgación, el intercambio y la circulación en el interior de las unidades penitenciarias, como así también posibilita la recuperación de saberes, prácticas e intereses de las personas privadas de su libertad.
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Atrapamuros es una organización que se conformó en el año 2009 a partir de un conjunto de estudiantes de la carrera de Sociología de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación (FaHCE) de la UNLP, con el objetivo inicial de brindar talleres de apoyo académicos a las y los estudiantes de las carreras de Historia y Sociología de la Facultad que se encontraban en privación de su libertad. Al poco tiempo y a partir de una lectura específica del territorio que se fue generando a partir de la intervención sistemática en la cárcel, la población destinataria en las unidades penitenciarias fue ampliándose y haciéndose más heterogénea: no sólo fueron los/as estudiantes universitarios/as, sino también personas detenidas que se encontraban cursando la primaria o la secundaria, o bien que estaban alojados/as en pabellones de oficios, evangélicos, cristianos o de “población”, aspecto que variaba según los años y las unidades penitenciarias en las que se desarrollaban los talleres. Además de la ampliación de la población destinataria de los talleres, nos interesa remarcar dos aspectos que son relevantes para comprender tanto la intervención de Atrapamuros como la elaboración de la Nos Re Volamos en particular: en primer lugar, en el hecho que desde el año 2010 Atrapamuros se constituye como un proyecto de Extensión de la UNLP, a partir de lo cual comienza a enmarcar su intervención en las unidades penitenciarias desde la pertenencia a la UNLP en general y la FaHCE en particular; y en segundo lugar, en el hecho de que, a medida que la intervención sistemática de Atrapamuros en la cárcel se iba consolidando y ampliándose tanto en población destinataria como en unidades en las que se llevaban a cabo los talleres, se comenzó a trabajar de manera sostenida con personas ex privadas de su libertad y familiares de detenidos/as, en el marco de lo que Atrapamuros denomina “post encierro”. Eso implicó que los debates alrededor del momento de la salida en libertad ocuparan un lugar relevante en los talleres, así como también comenzar a concebir la cárcel no sólo como lo que sucede dentro de los perímetros de una unidad penitenciaria, sino más bien como, al decir de Esteban Rodríguez Alzueta y Fabián Viegas Barriga (2015), un universo en donde se encuentran tanto la cárcel y sus actores como los/as familiares de detenidos/as, ex detenidos/as, diversos sectores de la justicia, actores y actrices del poder político y grupos e instituciones de la sociedad civil.


La intervención de Atrapamuros en las unidades penitenciarias se da a través del formato taller, ya que éste favorece el intercambio, el protagonismo de los/as participantes, la integración teórico-práctica y la construcción colectiva de conocimiento. Los talleres se realizan de manera semanal en los espacios educativos de las cárceles en las que se trabaja, ya sean Centros de Estudiantes Universitarios/as o Escuelas. A lo largo de los años, Atrapamuros ha intervenido en las unidades penitenciarias N° 1, N° 8, N° 9, N° 12, N° 18, N° 31, N° 33, N° 45, y N° 51, lo que representa unidades tanto de varones como de mujeres y regímenes de seguridad diversos, como así también una extensión geográfica que contempla La Plata, el gran La Plata, Florencio Varela y Magdalena. Como señalamos al comienzo, Atrapamuros define su intervención en las cárceles a partir de la educación popular. En palabras de una de las integrantes (Ambort, 2012), esto implica pensar la educación a partir de la práctica y reivindicando los saberes y las experiencias de quienes forman parte del proceso educativo. Es necesario dar cuenta que, según datos del Informe Anual 2019 de la Comisión Provincial por la Memoria, la enorme mayoría de las personas detenidas en cárceles provinciales provienen de los sectores populares y que en cuanto a la educación en particular, el 58,3% de la población detenida no participa de ningún programa o modalidad educativa
. Esto supone ubicar a la educación en cárceles como un derecho sumamente restringido, que actúa de esa manera sobre grupos sociales que mantuvieron trayectorias educativas fragmentadas incluso antes de ser detenidas. Todo ello aparece potenciado a través de dinámicas propias de la cárcel, que podemos denominar como lógicas penitenciarias, tales como los traslados intercarcelarios que imposibilitan la posibilidad de sostener una cursada o un taller de duración cuatrimestral o anual; las prácticas cotidianas por parte de los Servicios Penitenciarios de las unidades que en muchas ocasiones llevan a que los/as detenidos/as que cursan algún tipo de nivel educativo terminen abandonando; como así también las lógicas carcelarias que contribuyen a reforzar la individualidad y la competencia entre las personas detenidas (Gutiérrez, 2012). 


Ubicarse desde la educación popular en cárceles implica tener en cuenta todo este conjunto de elementos a la hora de pensar y proyectar una intervención educativa. Los talleres en los que se elaboró la Nos Re Volamos, de esta manera, fueron pensados de forma estratégica por parte de los/as integrantes de Atrapamuros, entendiendo que la posibilidad de elaborar una revista desde la cárcel y para las personas detenidas permitía contrarrestar las lógicas penitenciarias, promoviendo como alternativa la generación de espacios intercarcelarios y vínculos desde una lógica educativa. A su vez, tanto la gestación de la idea de realizar una revista como la elaboración misma se dio siempre, en términos de Paulo Freire (2005), en diálogo entre los/as educadores/as y los/as educandos/as, en un ejercicio constante de acción y reflexión, proceso que se refleja en la revista.

La revista, desde adentro

“Nos re volamos porque hacemos una revista. Nos re volamos porque escribimos. Nos re volamos porque hacemos política. Nos re volamos con una canción. Nos re volamos porque pensamos. Nos re volamos porque opinamos lo que queremos cuando queremos. ¿Quién mejor que nosotros para hablar de ciertas cosas?” (Revista Nos re volamos #1. Año 2012)

La revista “Nos re volamos” propone, como característica distintiva, ser un material comunicacional producido y distribuido dentro del contexto intramuros, lo que implica que las distintas etapas de su proceso creativo están realizadas por personas privadas de la libertad y con el objetivo de que sea leída por otras en la misma situación, teniéndose en cuenta las particularidades del contexto en todos los estadíos del circuito. 

Desde su segundo número (2013), la revista se produce a partir del intercambio entre personas privadas de la libertad en diferentes Unidades Penitenciarias de la región de La Plata en el marco de los talleres de escritura de Atrapamuros. Así, el proceso de producción es un medio de diálogo entre sujetos/as que, sin conocerse personalmente, reflexionan sobre la realidad del encierro. Esta particularidad atraviesa todas las etapas, e implica necesariamente una metodología de trabajo ideada para estos objetivos, y la organización y coordinación de los y las talleristas que intervienen en cada una de las Unidad implicadas.

Desde su tercera edición (2014), la Nos re volamos se estructura en cinco secciones ideadas para contener los distintos contenidos que la revista abordado año a año siguiendo sus objetivos generales. La primera es la editorial de cada número, donde se presenta y fundamenta la propuesta de la revista. La segunda sección, “Acá estamos, rompiendo barreras: introduciéndonos a la movida”, presenta producciones donde los distintos escritores y escritoras manifiestan sus ideas y posicionamientos sobre el territorio que habitan. La tercer sección es “Una vida, otra oportunidad”, la cual es acompañada de una bajada que pronuncia: “En una vida nos equivocamos y otra oportunidad reclamamos. Con esfuerzo e inspiración estamos listos para la creación”. En esta sección se abordan debates e intenciones con perspectiva de futuro, pensando en el momento de la salida en libertad, sus deseos y proyecciones, como las familias, el trabajo y la educación. La siguiente sección es “De esta salimos juntxs”, y está dedicada a producciones que aborden distintas formas de organización colectiva dentro de las cárceles. En esta sección se han publicado textos vinculados a la organización de las mujeres y las mujeres madres con hijos/as dentro de los penales, experiencias de resistencia intramuros y proyectos colectivos en el post encierro, entre otros. “Sonreí, te estamos filmando” es la última sección de la revista, donde se busca seguir poniendo en debate cuestiones vinculadas al contexto de encierro pero mediante un discurso más descontracturado, apelando al juego, al humor y la rima, y proponiendo en algunos casos actividades interactivas para los lectores y lectoras. En esta sección se han plasmado historietas, falsas publicidades, ilustraciones, letras de canciones, adivinanzas, falsos horóscopos y juegos, como “La oca tumbera” en la Nos re volamos #3 (2014) donde se copió el formato del tablero clásico del juego de mesa pero con contenidos de distintos casilleros que están directamente vinculados a la vida en el encierro. En el casillero 13 hay “requisa” y se pierde el turno; en el 14 hay “escuela” y se vuelve a tirar el dado; en el casillero 25 hay “visita” y se avanza 5 casilleros; en el 35 “te niegan la [libertad] asistida” y se retrocede al casillero 22. Gana el juego el primer jugador o jugadora que llega a la casilla 40 donde se sale en libertad:
Figura 1 – EL JUEGO DE LA OCA TUMBERA
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El juego de la oca tumbera. Nos Re Volamos #3. Año 2014.

La lectura, corrección y edición de las notas es un momento relevante en el proceso de producción de toda revista, y en la Nos re volamos también es una etapa en la que participan todos los y las integrantes privados/as de su libertad. El total de las producciones elaboradas circula por los distintos talleres implicados, y en cada una de las unidades se leen, se realizan comentarios y sugerencias sobre los contenidos y la escritura, se proponen las secciones donde podrían incluirse, y son devueltas a sus espacios iniciales de producción. A su vez, se realizan recomendaciones sobre los títulos que podrían encabezar cada nota, y el tipo de imagen que podría acompañarla para fortalecer el mensaje. 

De igual forma, los intercambios se mantienen para el proceso de realización de la tapa de cada edición. Para la elaboración de la misma se han llevado a cabo distintas estrategias, pero la técnica que suele aplicarse dado el contexto de trabajo en conjunto es la del collage. Este procedimiento permite una producción democrática y colectiva donde los y las integrantes pueden sumar elementos a la composición en diálogo con otras incorporaciones, como ilustraciones, recortes de revistas, textos, fotografías, etcétera. En algunas oportunidades se ha trabajado sobre un mismo papel que, con los y las talleristas como intermediadores, circula por las unidades para que el dispositivo sea intervenido y vuelva a rotar.
Figura 2 – TAPA DE LA revista NOS RE VOLAMOS
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Tapa producida colectivamente. Nos re volamos #6. Año 2017.

Un aspecto a destacar, que se corresponde con el trabajo de elaboración situada, es la implementación en algunas producciones del llamado “vocabulario tumbero”, es decir, la aplicación de términos inventados dentro de las unidades penitenciarias por detenidos y detenidas. Originalmente, dichos términos se usaban a modo de código para hablar entre ellos y ellas sin ser comprendidos por agentes del Servicio Penitenciario. Si bien esta finalidad fue perdiendo su función por la instalación y conocimiento de los significados de las palabras, sigue siendo un recurso de representación e identificación para las personas que eligen utilizarlas.

Un ejemplo de esta aplicación es el siguiente texto titulado “Losotros” que fue publicado en el primer número de la revista:

Ellos dicen habitación, nosotros decimos celda. Ellos dicen leche en polvo, nosotros decimos vaca rayada. Ellos dicen carne, nosotros decimos tumba. Ellos dicen huevos, nosotros decimos productos. Ellos dicen encargado, nosotros decimos ortiva, buchón, cornudo, cobani. Ellos dicen puré de tomate, nosotros decimos pomodoro. Ellos dicen sucia, nosotros decimos Harry. Ellos dicen moda, nosotros decimos quebrado. Ellos dicen corazón, nosotros decimos rolo. Ellos dicen espejo, nosotros decimos mira. Ellos dicen televisión, nosotros decimos tubo. Ellos dicen grabador, nosotros decimos toca-toca, chanchita, la música. Ellos dicen celular, nosotros decimos bichito. Ellos dicen candado, nosotros decimos sapo. Ellos dicen frazada, nosotros decimos ponchito. Ellos dicen anillo, nosotros decimos sarso. Ellos dicen reloj, nosotros decimos rolo. Ellos dicen beneficio, nosotros decimos derechos.

Ya no soy yo, somos Nos re volamos

“Los ladrillos se desarman, las voces de unen, y nace una nueva identidad.”

(Revista Nos re volamos #3. Año 2014)
Como sostuvimos anteriormente, la producción de un material de comunicación popular implica el reconocimiento del contexto en el cual se inserta el mismo. Por ello, la decisión de realizar un material gráfico no es casual, sino que se relaciona con el reconocimiento del espacio carcelario, de sus posibilidades y limitaciones. En la cárcel, los materiales gráficos como las revistas impresas son más factibles de realizar que otros -como los audiovisuales o radiales- ya que en muchos casos los espacios educativos carecen de computadoras, equipos de sonido y acceso a internet. Esto no implica que los materiales gráficos no presenten dificultades específicas -por ejemplo, el desafío de incluir en el proceso a las personas que no están alfabetizadas-, pero sí se acerca al objetivo que funda la revista: las personas privadas de la libertad pueden conservarla, difundirla en pabellones y en las visitas de familiares. Esto genera más posibilidades de sortear una dificultad propia del contexto en el cual se desarrolla la intervención pedagógica: el hecho de que muchas veces los detenidos y detenidas son trasladados/as a otras Unidades penitenciarias, teniendo más probabilidades de ser resguardado junto al resto de las pertenencias.

Además de pensar el proceso pedagógico de manera situada, la revista Nos re volamos se propone abrir un proceso de educación-comunicación popular, poniendo el énfasis en las personas y los procesos, recuperando sus saberes y experiencias como punto de partida. Tal como establece Mario Kaplún (2002: 171):

Incorporamos un nuevo conocimiento sobre la base de algo más o menos conocido o afín con lo que ya aprendimos antes; su adquisición se hace posible en la medida en que suscita o evoca en nosotros experiencias previas conectables con él. Si un conocimiento nos llega como desde el vacío, como "en paracaídas"; si no podemos vincularlo a una experiencia anterior, se hace muy difícil asimilarlo y hacerlo nuestro.

Los contenidos a trabajar en los talleres de producción de la revista, entonces, recuperan las experiencias previas de los/as participantes. La privación de la libertad se convierte en un eje fundamental para abordar y a la vez un eje necesario de trascender para abordar los elementos subjetivos de la experiencia, profundizando sobre sus recuerdos, miedos, dolores, sueños y expectativas. A su vez, el proceso de producción tiene que ser necesariamente flexible para integrar la diversidad de intereses y recorridos de los/as participantes; pero eso no implica desconocer la intencionalidad y los objetivos que nos planteamos como talleristas/extensionistas en la intervención educativa. Por el contrario, la producción de la revista implica una búsqueda desde un posicionamiento que asumimos como educadores/as, relacionado con favorecer la circulación de discursos sobre la realidad carcelaria desde la perspectiva de los/as protagonistas.

Lo que sucede en la cárcel, como todo discurso social, es un discurso en disputa. Los discursos hegemónicos instituyen la realidad, puesto que significan la misma obviando su dimensión contingente, instituyente, política. En palabras de Michel Foucault (1970: 6), “el discurso no es simplemente aquello que traduce las luchas o los sistemas de dominación, sino aquello por lo que, y por medio de lo cual se lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse”. La exclusión social del modelo neoliberal necesita de un relato cultural que postule la violencia y el delito como una práctica irracional, sin explicación ni solución, desvinculada del mundo del consumo y de la supervivencia económica (Alarcón, 2016). Así, los discursos en torno a la cárcel tienen puntos en común con los discursos estigmatizantes sobre las personas que son referenciadas como peligrosas y potenciales delincuentes: “son todos asesinos, sólo que la inmensa mayoría aún no mató a nadie” (Zaffaroni, 2011). La cárcel es noticia en los medios de comunicación cuando ocurren motines
, peleas, fugas o cuando se muestran, cual espectáculo, las pésimas condiciones de vida. Otras pocas veces, aparecen narrativas que incorporan sujetos/as con nombre, con historias de vida, profesión o familia, pero basadas en casos que reivindican la meritocracia y las hazañas individuales, difíciles de replicar en contextos de acceso limitado a la educación, el trabajo y la salud. Por último, el discurso de la propia institución sostiene que en las cárceles “los internos” desarrollan diversas actividades educativas y de formación, omitiendo todo tipo de conflicto, carencia o desigualdad. Es posible afirmar que no hay una prohibición explícita para hablar o narrar la cárcel -lo que no quiere decir que no existan represalias hacia las formas de denuncia contra ella-, todos y todas pueden hablar de todo, pero ¿quiénes son las voces legitimadas para hablar del encierro?

En la actualidad, continúa vigente la concepción de las prácticas de comunicación popular como aquellas que le dan voz a “los sin voz”, entendiendo que el término se asocia a la alienación y a la imposibilidad de identificar las formas de opresión (Mata, 2011). No obstante, tomamos distancia de esa forma de concebir la comunicación popular, ya que no desconocemos los procesos organizativos y las prácticas emancipatorias cotidianas en la cárcel, expresiones del reconocimiento de la propia opresión. En este sentido, pensamos la comunicación popular en contexto de encierro como las prácticas que reconocen y legitiman la palabra de quienes habitan la cárcel, buscando que esa interacción contribuya a la formación de proyectos comunes, así como a la posibilidad de que esa palabra sea escuchada, reconocida y legitimada por otros/as. Es desde esta posición que podemos reconocer la capacidad de agencia de los/as sujetos, identificando en el contexto de encierro no sólo carencias, sino también potencias. En este sentido, acordamos con Sara Makowski (1996) en que la cárcel debe pensarse más allá de la perspectiva macroestructural, haciendo hincapié en las potencialidades de los/as sujetos/as que la transitan: 

Si bien es innegable el carácter represivo y disciplinante de la institución carcelaria, hay que reconocer también que a la par del insistente trabajo institucional por efectuar una "profanación del yo", existe un movimiento silencioso de los propios sujetos encerrados que consiste en ganarle a la lógica de la institución pequeñas porciones de autonomía para la resistencia y la salvaguarda de la identidad (Makowski, 1996: 53).

Por eso no partimos desde cero: no producimos un discurso que no existe, sino que reconocemos su anclaje histórico y popular. En este sentido, la revista Nos re volamos no es un fin en sí mismo, sino que busca ser un medio de comunicación que trascienda el espacio del taller y ponga en circulación diversos discursos sobre la(s) realidad(es) de quienes habitan las cárceles. Tanto en la revista como en lo que sucede en el taller, identificamos la dimensión política propia de la comunicación popular, de 

expresión del conflicto y de búsquedas de articulaciones capaces de construir espacios de poder, lugar de expresión de la opresión y la subalternidad y de visibilización y discusión de ideas, proposiciones, modos organizativos y prácticas tendientes a revertirlas (Mata, 2011: 8).

La palabra propia, consciente, significante del mundo (Freire, 2005), abre la posibilidad de describir otras realidades sobre la cárcel. Lo cotidiano, los lazos solidarios, las resistencias, aparecen como narrativas alternativas a los discursos que circulan sobre la cárcel, y las lógicas individualistas y de desconfianza que promueve la institución:

Nos re volamos porque haciendo esta revista otras personas pueden ver y escuchar nuestro punto de vista de la realidad, de lo que sucede acá y de lo que vivimos. 

Somos compañerxs porque venimos de pabellones distintos, y dejamos las diferencias de lado: peleamos por lo mismo. Porque, aunque somos de barrios distintos y llegamos a la cárcel con historias diferentes, por motivos diferentes, tenemos un mismo sueño, una misma esperanza: la libertad (Editorial. Revista Nos re volamos #6. Año 2017).

Nos interesa, por otra parte, destacar la decisión del proyecto de la revista de utilización de seudónimos para firmar las producciones publicadas. Esta definición se debe a cuidar la seguridad de quienes escriben en la revista, al ser un producto comunicacional de distribución intramuros que contiene debates y posicionamientos sobre funcionamientos, realidades y violencias que se viven dentro de las cárceles dependientes del Servicio Penitenciario Bonaerense. 

A su vez, la construcción de sobrenombres se trabaja mediante actividades de reflexión sobre las subjetividades, ahondando en los barrios de pertenencia, los clubes de fútbol de adhesión, la música, actividades y personalidades de cada integrante. La identidad se conforma así, para Pizzorno, en un círculo de reconocimiento que posibilita la determinación de los intereses y las expectativas comunes de los sujetos, confeccionando lazos de pertenencia y solidaridad colectiva que permiten el accionar conjunto (Pizzorno, 1989). La búsqueda y constitución del seudónimo supera la función del autocuidado para ser un ejercicio de autopercepción en el marco de un colectivo, que permite entenderse como participantes activos y activas de un proceso grupal y creativo. 

Nos Re Volamos es de La Matanza, Avellaneda, Mar Del Plata, Zona Norte, La Plata, Lanús, Temperley, Quilmes, Wilde y también del Sur. Un pibe como vos, como yo, como él, un pibe del Sur. / Nos Re Volamos somos nosotrxs. Somos Luisito de Lomas. Somos tristes y solitarixs como el Tanito de Villa Bochs. Somos el Taty de San José, que nunca olvida de dónde viene ni de donde es. Somos la Pocha La Veci, del barrio venimos y al barrio vamos. Somos Papín, El Ojitos, El Gaby, El Flaco y El Yimi. Nos gusta ir a la cancha, y como Jeta de San Martín, la pasamos re cheto alentando al equipo. Somos Tony, Negro y Ramses, nos gusta la cumbia y el hip-hop. Somos como El Chino, humanxs, con errores y virtudes. Somos Aruco, Chapa y Tiki Tiki. Somos Hormigas que construyen y construyen. / Nos Re Volamos somos Juana La Loca y también muchas otras mujeres. Somos Podestá y sonreímos. Somos Kulatun porque somos como el fuego, aunque nos intenten apagar siempre cenizas quedan. Somos como Yo Paolo, payasos que siempre hacen reír aunque tengan el alma herida. Somos como Heródoto 2014, cuando comenzamos a pensar empezamos a viajar y nos transportamos más allá de nuestro lugar. / Nos Re Volamos somos Átomos de célula, 7 a 0, Chispa, Cañaveral, Neneco, Jonny Cash y Yanqui. Somos Peter Pan buscando a nuestras campanitas. Somos El Otro porque vos estás allí, y somos 22 como muchos otrxs. Somos Marihuano, por desgracia o por suerte, solo creemos en lo que vemos. Somos Pepa Lumpen y tenemos un par de colores para cuando los días no nos pinten. Somos Eiti Leda, la suma de todas las personas que conocemos, de todos los lugares que transitamos y de aquellas experiencias que nos recorren. Nos Re Volamos sin límites (Revista Nos re volamos #3. Año 2014). 
 A modo de conclusión

Para finalizar, nos interesa presentar un último sentido que amerita de una mayor profundización y análisis en trabajos próximos, y refiere a las particularidades que han asumidos los talleres, y las Nos re volamos en sí mismas, desde la inclusión de las unidades de mujeres en la realización de la revista. La incorporación de las mujeres detenidas en los procesos de producción implicó nuevos debates y nuevas lecturas sobre el contexto carcelario desde las experiencias que ellas atraviesan, en constante relación y tensión con la sociedad patriarcal por fuera del sistema penitenciario. Así, se permitió poner en discusión, intercambiar, y visibilizar las diferentes estrategias y motores de organización y resistencia en las unidades de mujeres, de mujeres madres con hijos e hijas, y de varones. A su vez que significó nuevos desafíos para los y las talleristas a la hora de confeccionar dinámicas situadas y implicar formación específica para abordar las discusiones emergentes. En este sentido, nos parece importante destacar la relevancia de que los proyectos ideados desde la perspectiva de la educación popular, con estrecho arraigo a los territorios de pertenencia, estén también forjados transversalmente desde una perspectiva de género. 

La participación de las personas privadas de la libertad en espacios de educación popular y no formal transforma sus trayectorias en el encierro, ya que se trata de espacios de encuentro, inclusión y debate sobre la realidad situada, donde se presentan nuevos interrogantes y horizontes posibles, y se fomentan vínculos de solidaridad. No obstante, no pretendemos aquí romantizar dichas experiencias, por el contrario, entendemos que las mismas abonan a procesos organizativos y proyectos comunes en el encierro, pero que no deben pensarse disociadas de orientaciones estratégicas más amplias. De no ser así, las intervenciones se convierten en fines en sí mismos, “en una suerte de tacticismo sin pertinencia estratégica y sin potencial transformador” (Cano, 2012). Entendemos que en territorios de profunda vulnerabilidad social, como son los contextos de encierro, es necesario que las diversas experiencias educativas, y particularmente las no formales, sean sostenidas y articuladas con otras formas de intervención con perspectiva crítica, a fin de lograr instalar dinámicas y relaciones resistentes a las lógicas penitenciarias.
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Informes

· Comisión Provincial por la Memoria (2012). Informe anual 2012. El sistema de la crueldad VII. La Plata: Ferrograf.
� El nombre corresponde a una de las secciones de la revista Nos re volamos.


� Según datos del Informe Anual 2019 de la Comisión Provincial por la memoria y el Informe Ejecutivo 2018 del Consejo Provincial de Educación y Trabajo (COPRET) del Ministerio de Educación de la Provincia. 


� Protestas grupales que en la cárcel se caracterizan por la quema de colchones en los pabellones.
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